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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato Lo que trajeron unos misioneros, de Alejandro Larrubiera.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en la revista La Ilustración Española y Americana del día 22 de febrero de 1909 (año LIII, núm. VII).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0020, habiéndose podido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Alejandro Larrubiera falleció en 1937). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente EPUB está libre de DRM, cumple los principales requisitos de accesibilidad y está validado técnicamente.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo

				Creación: Barcelona, 20 de septiembre de 2010

				Última revisión: Pollença, 26 de julio de 2023

			

		
	
		
			Lo que trajeron unos misioneros

			
				I

				Un hombre pequeño de estatura, ojos vivos y escrutadores, escaso de cabello, la barba cortada a estilo romano y el traje como el que usaban los bárbaros en la sexta centuria de nuestra era, paseábase inquieto y ensimismado, en una hermosa mañana de otoño, por una de las magníficas y sorprendentes galerías del palacio imperial de Constantinopla.

				Aquel hombre era el propio emperador Justiniano, el más célebre y poderoso de los monarcas de su tiempo, campeón decidido del cristianismo, autor del Digesto, de la Instituta y del Código de su nombre, jurisconsulto que, a pesar de los siglos transcurridos, aún es estudiado como uno de los que asentaron definitivamente la ciencia del Derecho. Y esta su obra eclipsó aquellas otras en que intervino como poeta, arquitecto, músico y teólogo.

				Con mal disimulada impaciencia paseábase por la galería, deteniéndose de vez en cuando delante de una de las puertas de entrada, para mirar con avidez por el claro que dejaba al descubierto el magnífico tapiz smirnota que la cubría.

				En tal ocasión no esperaba emisarios que le trajesen noticias de batallas ni de combates: reconquistada África, Italia y parte de España, el Imperio, después de muchos años de lucha, encontrábase, felizmente, en paz con sus enemigos. Tampoco despertaba su inquietud la visita de embajador, rey o príncipe que llegase de lejanas tierras a rendirle pleitesía, y menos aún aguardaba a ningún fiel servidor para informarse del resultado de alguna rebelión tramada contra su augusta persona, ni, como acaecía con frecuencia en su brillante y azaroso reinado, quien le refiriese nuevas de sangrientas algaradas entre los dos partidos inconciliables de los verdes y los azules.

				Justiniano esperaba la visita de dos humildes y obscuros misioneros que por orden suya partieron meses hacía de Bizancio, para el lejano y casi desconocido país de los seres, situado al oriente de la Escitia, más allá del monte Imaüs, pueblo identificado con la China, amante de la justicia y de la paz, cuya capital, Sera, habíase hecho célebre después de las conquistas de Alejandro el Grande, por ser el centro de exportación de la seda y de las espléndidas y riquísimas telas con ella fabricadas.

				Pagábanse estas en Roma y en todo el Imperio a peso de oro, tanto por hacerse su comercio solamente a costa de mil riesgos por las caravanas que venían de la India y de la Persia, cuanto por lo subido del monopolio que aseguraba su introducción en los Estados regidos por Justiniano.

				Desde que a la muerte de su tío Justino se sentó en el trono, advirtió, como hubieron de advertir sus antecesores, que una cantidad fabulosa por lo crecida, pasaba del Imperio a los Persas, sus mortales enemigos. Dicha cantidad empleábase en comprar seda, pues el lujo de los magnates y aun de muchos que no podían competir con ellos en esplendor, convertía en ineludible necesidad la de utilizar pródigamente en sus vestidos y en sus hogares aquellas ligerísimas y crujientes telas, sobre todo desde que el execrable Heliogábalo puso de moda el que los hombres las empleasen en sus trajes.

				Varias veces intentó Justiniano averiguar la naturaleza de la seda, pero fue en vano, pues ni los más sabios del Imperio, ni los conductores de las caravanas que traían el preciado producto, ni nadie en Europa, sabía a punto fijo si se trataba de la pelusa de una planta o de la tela de alguna araña.

				Tal secreto impedía al emperador realizar sus propósitos, los mismos que habían animado a sus antecesores, de implantar en su reino la sericicultura para librarse de ser tributarios de la odiada Persia.

				Y he aquí que cuando menos podía esperarse, dos pobres religiosos que acababan de llegar del país de los seres de cumplir su evangélica misión de catequizantes, hablaron al emperador de que en su larga estancia en aquel reino casi desconocido, habían averiguado que unos gusanos parecidos a las orugas tejían los hilos maravillosos empleados en las lujosísimas estofas, principalísimo ornato entre los poderosos de la tierra.

				Justiniano, al escuchar la relación de los dos misioneros, les instó vivamente para que retornasen al país de los seres y se sintieran ladrones audaces: era preciso robar una porción de aquellas orugas de que le hablaban y transportarlas a Bizancio. No era una acción vituperable la que les ordenaba cumplir, sino una buena obra que redundaría en beneficio de toda la cristiandad, la cual, con la conquista de tales insectos, podría sacudir el yugo un tanto depresivo de aquellos pueblos bárbaros e implantar en los civilizados de Occidente una industria que había de enriquecerlos y emplear a miles de personas.

			
			
				II

				El emperador había tenido noticia de la llegada de los misioneros por el silenciario de palacio, el cual no pudo satisfacer la impaciente curiosidad de su señor acerca del resultado de la pacífica empresa acometida por los religiosos, los cuales no habían traído consigo de aquel lejano viaje más que unas cuantas cañas: es lo único que el gran dignatario había visto de raro en el aposento que en la soberbia basílica de Santa Sofía ocupaban ambos viajeros.

				¿Habría fracasado el magno proyecto cuya realización preocupaba hondamente al que podía considerarse como dueño y señor del mundo civilizado?

				Porque a Justiniano no se le ocultaba que aquella humilde e ignorada conquista de los dos pobres misioneros traería resultados más beneficiosos al Imperio que las realizadas con el aparato, estruendo y brillantez de las armas por Belisario y otros famosos generales de su reinado, y que la implantación de la industria de la seda en Constantinopla sería harto más perdurable que la de la grandiosa estatua ecuestre suya, de siete mil libras de plomo, que acababan de erigirle sus súbditos a la puerta de Santa Sofía, la obra predilecta de Justiniano y por la que justamente se sentía orgulloso y complacido.

				Disponíase ya, entre impaciente y enojado, a dar las órdenes para que abreviasen su ida a palacio los dos misioneros, cuando penetraron estos en la regia galería trayendo a la mano unas cañas parecidas a unos bastones.

				Previas las reverencias y saludos exigidos por la etiqueta palaciega, habló el más viejo de los religiosos:

				—Señor, en cumplimiento de tus mandatos, aquí te traemos los fabricantes de seda, que a costa de mil riesgos hemos podido recoger.

				—¡Enseñádmelos! —﻿indicó Justiniano.

				—Señor, dentro de estas cañas vienen alojados. También te traemos escritas cuantas instrucciones son necesarias para el cuidado de estos sorprendentes gusanos y de todo lo que se relaciona con su maravilloso producto.

				—¡Dios ha atendido mis súplicas! —﻿murmuró el emperador lleno de júbilo﻿—. Gracias a vosotros, este será para mí el día más glorioso de mi reinado.

				

				De los huevecillos de los insectos que ocultamente traían en las cañas los dos misioneros han nacido todos los millones de gusanos de seda que han constituido y constituyen en la actualidad una de las industrias más prósperas de Europa.

				Y afirma César Cantú, al referir en su Historia Universal este glorioso incidente en la agitada vida de Justiniano, que el introducir en sus Estados el cultivo de la seda había de tener mayor y más verdadero influjo que sus conquistas y sus leyes.
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